
Recompensó generosamente la hospitalidad
que el papa le dio: le hizo leer la donación que
su padre habia hecho á la Iglesia, y la confirmó
solemnemeifte, cuyo original de esta donación
se ha perdido, y comprendía la mayor parte del
reino de los lombardos. Despues de la victoria,
la viuda y los hijos de Carloman fueron en-
tregados á Carlo-Magno."

Desde entonces su poder fué dominante en
toda Europa. Conquistó la Germania y la Sajo-
nía, y en todos estos pueblos conquistados ha-
cia recibir á los gefes el bautismo, ypropaga-
ba la religión cristiana. En 778, Carlo-Magno
hizo una espedicion á España para proteger di-
versos emires árabes perseguidos por los cali-
fas de Córdoba: obtuvo brillantes victorias, pero
su pérfido vasallo Lupo, duque de los gasco-
nes, que estaba unido á sus enemigos, atacó la
retaguardia en el valle de Roncesvatles y la hizo
pedazos. Allí perecieron los mas ilustres guer-
reros, entre otros el paladín Rolando, pretendi-
do sobrino de Carlo-Magno , tan célebre en los
romanceros antiguos y tan desconocido en la
historia.

dos principes. El papa Esteban IIItrató de im-
pedir la negociación ; escribió á los reyes fran-
cos para representarlos la alianza entre los lom-
bardos como la mas culpable y la mas vergon-
zosa que pudiesen contraer, no solo porque uno
y otro estaban ya casados con el consentimien-
to de sus padres, y sus mugeres estaban vivas,
sino porque la' nación lombarda, en la que con-
taban tomar muger, era la mas pérfida de todas
las naciones. Carloman se contuvo con las in-
vectivas del papa, y permaneció unido á Oil-
berga , que le habia ya dado muchos hijos. Car-
lo-Magno, al contrario, repudió su muger, de la
nación de los francos, de quien ni aun el nom-
bre sabemos, y se casó con Desiderata, hija
de Didier. No llegó á consumarse el matrimonio
de su hermana Giselda, que terminó sus dias
en un convento.

Carlo-Magno, un año despues, 774, repudió
á Desíderata , sin dar razón alguna, para casar-
se con Hildegarda, de la casa de los suevos,

murió en 783. Desde entonces los francos
ylos lombardos fueron enemigos mortales. Aquel
mismo año murió Carloman, y Carlo-Magno se
apoderó d§ todos sus estados á costa de sus hi-
jos. Gilberga, su viuda, y sus dos hijos, á los
que se reunieron algunos señores francos, se
refugiaron en Italia al lado de Didier, rey de
los lombardos. Una espedicion rápida y glo-
riosa puso en poder de Carlo-Magno á Didier y
á toda la Italia* Septentrional. El vencedor se
hizo coronar rey de los lombardos, y dio á su
nuevo reino sus leyes y constitución. Durante
esta guerra y mientras ponia sitio á Pavía , fué
Carlo-Magno á pasar las fiestas de Pascuas á
Roma, en donde ningún rey franco habia entra-
do hasta entonces, y fué recibido en triunfo,
con todos los honores reservados á los patri-
cios y á los hexarcas

El papa se purgó por juramento de las acu-
saciones que sus enemigos hacian contra él. El
dia en que Carlo-Magno asistió al' templo de San
Pedro en la solemne festividad destinada á ce-
lebrar el nacimiento de Jesucristo , León III, en
presencia de una innumerable multitud de fie-
les , colocóla corona de los emperadores de
Occidente sobre la cabeza del rey de los fran-
cos , y se postró delante de él: todo el pueblo
gritó: ¡Salud y victoria á Carlo-Magno, el au-
gusto y pacifico emperador, que ha recibido su
corona de la mano de Dios\

Asi hizo Carlo-Magno revivirla dignidad im-
perial 324 años despues que se habia estingui-
do en la persona.de Rómulo Momilo Augustulo.
El juramento en la coronación de Carlo-Magno
contenia la promesa de mantener la fé y los
privilegios de la Iglesia; depositáronse ricas
ofrendas sobre el sepulcro del santo apóstol San
Pedro, y estos fueron los primeros frutos de
aquella promesa. El emperador pvotestó en sus
conversaciones familiares de que no había cono-
cido el designio de León, y que si lo hubiera sa-
bido lo hubiera desbaratado por su ausencia-
pero los preparativos y las ceremonias debieron
ser divulgadas, y ademas el viage de Carlo-
Magno anuncia que esperaba la coronación: ha-
bia confesado que el titulo de emperador era elobjeto de su ambición, y un sínodo celebradoen Roma habia resuelto que era la sola recom-
pensa proporcionada á sus méritos y grandes
servicios.

La coronación de Carlo-Magno no fundó su
poder sobre Roma; no cambió sus derechoscomo soberano, ni sobre el pueblo, ni sobre laIglesia, ni en sus relaciones con el papa. León III
trató todavía de reunir el imperio de Oriente al
de Occidente, haciendo casar á Carlo-Magno con
la emperatriz Irene, pero no pudo verificarlo*.

Haroum-Al-Raschid, califa de Bagdad, admi-
rando el poder de Carlo-Magno, le envió una bri-
llante embajada, ricos presentes y las llaves
del Santo Sepulcro (801). El emperador, á su
vuelta de Italia vino á Aix-la-Chapelle, tenia en-
tonces sesenta años, y en lo sucesivo encargó la
dirección de las guerras que tuvo que sostener á
sus hijos y á sus tenientes. En 803, Nicéforo,
emperador de Oriente, envió á Carlo-Magno em-
bajadores que se presentaron en Saltz y confir-
maron la paz entre los dos imperios.

Carie-Magno no tenia necesidad de meditaren nuevas conquistas; ellas se verificaban por sí
mismas; los pueblos acudían voluntariamente ácolocarse bajo su égida. Asi, en 806 los dux de
Vonecia y Zahara, en Dalmacia, vinieron ellosmismos á su casa á rendirle homenage. Pero launidad de aquella inmensa soberanía apenas po-
dia mantenerse por el genio de Carlo-Mas-no y
pensaba éste tanto menos en trasmitir'a sin di-

Combatió á los hunnos de laPanonia, aunque
con poco éxito; pero en 796, aprovechándose de
una guerra civil entre los hunnos y los bávaros,
llegó á conquistarlos. En 797 los príncipes cris-
tianos de España vinieron á pedir socorros á
Carlo-Magno; éste recibió á la vez, en Aix la-
Chapelle, los embajadores del rey de Galicia,
Alfonso II, del rey de los hunnos y de Consfim-
tino V, emperador de Oriente, y todos le de-
mandaban su apoyo ó su alianza.

Dos sacerdotes habían formado una conjura-
ción contra el papa León III; arrestado por los
conjurados y herido, escapó de sus manos y vi-
no á buscar á Carlo-Magno, que lo mandó á
Roma con promesa de vengarle, y entró él
mismo en aquella ciudad el 4 de octubre del
año 800. -

tuvo la generosidad de dejar el ducado de Be-
nevento.
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Carlo-Magno, hijo de Pepino el Breve, nació
en 742 y sucedió á su padre en 768 con su
hermano Carloman. Carlo-Magno se encuentra en
cierto modo á la cabeza de todas las historias
modernas; la Iglesia lo reclama como un santo,
los franceses como su mas grande rey, los ale-
manes como su compatriota, los italianos como
su emperador. La vida de esle hombre estraor-
dínario merece toda la atención del que quiera
conocer bien la historia de Europa.

Habiendo dividido Pepino el Breve sus esta-
dos entre sus dos hijos, Carloman y Carlo-Magno,
éste, que era el mayor , podia ser de edad de
veinte y seis años. Desde 754, Pepino habia
hecho coronar á estos príncipes por el papa Es-
teban 11, teniendo desde esta época el título de
reyes, al que unían el de \u25a0patricios romanos.
Pepino, algunos dias antes de su muerte, habia
reunido en San Dionisio á todos los grandes de
sus estados. Allí se veían los duques y los con-
des con los obispos y los prelados: todos fueron
consultados, y dieron su consentimiento á la di-
visión que hizo de su monarquía. Sin duda lo
confirmaron también por juramento. Pepino no
trató de dar á los dos estados de sus dos hijos
una gran consistencia, cuidando de hacerlos in-
dependientes uno de otro; al contrario, los unió
longitudinalmente de tal modo , que cada prín-
cipe reunió en sus dominios las ventajas del
clima del Norte con los goces del clima del Me-
diodía. El Occidente fué señalado á Carlo-Magno,
y el Oriente á Carloman. El reino del primero se
estendió hasta los Pirineos, al través de una
parte de la Anstrasia, de la Neustria y de la Aqui-
tanía; el del segundo, de la Suabia y del Rhin,
hasta el mar de Marsella, y comprendió la Al-
sacia, la Helvecia, la Borgoña y la Provenza.
Habiéndose seguido muy pronto á estas divisio-
nes la muerte de Pepino, loPdos príncipes fue-
ron coronados en el mismo dia en medio de sus
fieles, que los reconocieron por reyes el do-
mingo 9 de octubre de 708, Carlo-Magno en No-
yon, y Carloman en Soissons. Vivieron en una
mala inteligencia, que no se manifestaba sino
por espresiones amargas y precauciones inju-
riosas que tomaban el uno contra el otro.

Sin embargo, marcharon juntos contra el an-
tiguo duque deAquitania, Hunaul, que habia sa-
lido del convento donde vivia retirado hacia al-
gunos años para sublevar aquella provincia, pero
se separaron al instante. Carlo-Magno continuó
solo la guerra y triunfó de su enemigo.

La reina Bertrada , viuda de Pepino, trataba
sin descanso de reconciliar á sus dos hijos, y
reconciliarlos también con sus vecinos , enemi-
gos de los francos. Despues de haber hecho la
paz conJasillon, duque de los bávaros , pasó
á Italiapara tratar con Didier, rey de los lom-
bardos. Esle pidió para su hijo Adalgiso á Gisel-
da, hermana de Carlo-Magno y de Carloman, y
ofreció'en cambio su hija al uno ó al otro de los

Conquistada la Sajonia , estableció en ella
esas ricas y codiciosas prelacias que durante
mas de diez siglos fueron investidos con ellas
los derechos de soberanía. Sublevada la Sajonia
por las escitaciones de Wittikind , Carlo-Magno
la sometió , y despues de haber muerto los-prin-
cipales señores del pais, cautivó á la mayor
parte de los guerreros sajones.

Los negocios de Italia ocuparon á Carlo-Mag-
no durante algún tiempo en ,el ducado de Be-
nevento. Adalgiso, hijo del rey Didier, que con
el socorro de los griegos habia intentado reco-
brar el trono de Lombardia, fué batido y muer-
to en la Italia Meridional por el ejército deGri-
mualdo, príncipe lombardo á quien Carlo-Magno
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Hacia algun tiempo que había
vuelto, de su espedicion, y se halla-
ba en Aix-la-Chapelle cuando perdió
á su hijo mayor Carlos, rey de Aquí-
tania, que murió el 4 de diciembre
de 811. El profundo dolor que sintió
el anciano emperador por la pérdida
de sus hijos, contribuyó tal vez á au-
mentar en él una devoción monástica,
á la que hasta entonces no se habia
mostrado inclinado, pero que se ha-
llaba muyen el espíritu del siglo; por
ella dictó el testamento, en el que
disponía de todas sus propiedades mo-
vlliarias en legados piadosos, reser-
vándose una dozava parte que debia
dividirse entre sus hijos y sus hijas.
Sin embargo, el emperador continuó
ocupándose en proveer al gobierno de
sus estados. Carlos, su hijo mayor,
no habia dejado hijos, pero Pepino, el
segundo, tenia ya un hijo.y chico hijas.
Carlo-Magno destinó el hijo Bernardo
al reino de Italia, y despues de haber anunciado
esta resolución en una asamblea en Aix-la-Cha-
pelle , le hizo marchar á la Lombardía con Wa-
la, hijo de Bernardo, su nieto, aunque ilegítimo.
En seguida aseguró la paz por diferentes trata-
dos, en las diversas fronteras de su imperio, y
poco despues hizo venir de Aquitania á su hijo
Luis en 813, y lo hizo reconocer por los gran-
des del leinoreunidos en Aix-la-Chapelle, como
emperador yrey.

La debilidad de Carlo-Magno aumentaba de
dia en dia. A mediados de enero de »14, fué

Volvió á Aix-la-Chapelle, donde
recibió los embajadores de las diver-
sas potencias con la3 que se hallaba
en guerra, y concluyó con ellos la
paz. Queriendo poner sus estados al
abrigo de nuevos ataques, envió sus
ejércitos en diferentes direcciones, y
emprendió él mismo el viage á los
puertos de mar, para inspeccionarlos
buques que hacia construir á fin de
defender las costas.

visión á su heredero, cuanto que tenia tres hi-
jos legítimos, ya hombres hechos, y los tres
le parecían tener igual derecho para sucederle.
Estos hijos fueron á su lado á Thionville en el
año anterior. Convocó una asamblea de los gran-
des de su reino para arreglar entre ellos la di-
visión de sus inmensos estados. Hecha y acep-
tada por sus hijos la división de los estados,
fué sancionada también con la firma del papa.
Carlo-Magno volvió en seguida á AiK-la-Chape-
lle, mientras que sus hijos fueron
enviados á las estremidades de su im-
perio á continuar por él las guerras,
y obtuvieron cada uno por su parte
algunas victorias contra los orabo?,
los bohemios, los moros de Córcega
y los musulmanes de Navarra.

Podia ya empezarse á conocer los
primeros síntomas de la debilidad ge-
neral del imperio, que se manifestó des-
pues bajo el sucesor de Carlo-Magno
por tantas calamidades. Hallábase eu
Aixla-Chapelle haciendo sus prepa-
rativos de guerra contra los diversos
estados que resistían el reconocer su
soberanía, cuando supo que una es-
cuadra de doscientos buques norman-
dos se habia presentado en las costas
de la Frisa, habia devastado todas las
islas de aquellos parages, y en se-
guida desembarcado un ejército sobre
el continente, y despues de haber
vencido en tres combates á los friso-
nes, les habian puesto á tributo. Mon-
tó entonces eu cólera, y envió men-
sageros á todas partes para reunir un
ejército; pero cuando hubo pasado el
Rhin tuvo que aguardar las tropas de
Lippehain , que no se habian reunido
todavía. Propúíose entonces mante-
nerse á la defensiva, y supo que un
importante castillo que habia hecho
edificar sobre el Elba habia caido en
poder de los enemigos, y que su se-
gundo hijo, Pepino, habia muerto en
Milán

voz baja: in manus tuas comendo spiritum
meum, y espiró. Esto sucedió el 26 de enero del
año 814, cuando habia entrado en los setenta y
dos años de su edad. Reinó cuarenta y siete
años sobre los francos, cuarenta y tres sobre
los lombardos, catorce sobre el imperio de Oc-
cidente. Fué enterrado en Aíx-la-Chapelle, en la
iglesia de Santa María que habia construido.
En su tiempo progresó muchísimo la Iglesia: su
reinado es la única época en que la existencia
de los grandes propietarios y el poder en sus
dominios habia sufrido verdaderamente con al- José Muñoz Gaviria

Cailo, el rey Artur mismo y los caballeros de la
Mesa Redonda, tan famosos en Inglaterra, no
soq mas que imitación de Carlo-Magno y los fa-
mosos doce pares tan célebres, y de que ha-
brán oido hablar nuestros lectores. En ellos se
ven esas hazañas prodigiosas, y que son mas
el efecto de la imaginación acalorada y román-
tica de los poetas de aquella época que de la
verdad: en ellos se ven esas admirables aventu-
ras del arzobispo Turpin, de Fierabrás, y otras
creaciones de igual género

~:predhoíiime
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Esta alegoría es una de las invenciones de
mas interés que imaginó
el filósofo de Atenas; se
encuentra en el libro
sétimo de la República.
Sociales, despues de ha-
ber contado en los li-
bros anteriores las ba-
ses del Estado que mira
como mejor, discute con
Glaucón, su interlocu-
tor , la cuestión de sa-
ber qué hombres debe-
rán elegirse para ser sus
gefes. Según él, no pue-
den ser mas que filóso-
fos y sabios los que son
capaces de adherirse á
lo que existe siempre de
una manera inmutable,
los que conocen los prin-
cipios de las cosas, los
que tienen en el alma un
ejemplar de verdad y
pueden contemplar, cual
los pintores contemplan
un modelo y del que pue-
den sacar una feliz imi-
tación , y sacar las leyes
que deben fijar lo que es
justo y bueno, lo que es
honrado y lo que inicuo.
Estos son, pues, los úni-
cos que pueden estable-
cer las leyes y velar en
su guardia y conserva-
ción , En apoyo de su
opinión manifiesta cuáles
son las consecuencias del
saber y de la ignoran-
cia, y cuánto influye su
presencia ó ausencia en
la conducta de los hom-
bres de este mundo. En-
tonces , con el deseo de
hacerse comprender bien,
establece la siguiente su-
posición:

«Imagínate, Giaucon,
un antro, una cueva sub-
terránea, muy abierta en
toda su profundidad, y la
puerta á la luz del dia, y
en aquel antro, en aque-
lla cueva , encerrados
hombres desde su infan-
cia , atados con cadenas
y de tal modo sujetas sus
piernas, sus brazos y su
cuello, que no pueden
ni mudar de sitio, ni me-
near la cabeza, y que
no ven mas que lo íme
tienen enfrente. Les vie-
ne la luz de un fuego
encendido á corta dis-
tancia en lo alto, detrás
de ellos. Entre este fuego
y los cautivos se levanta
un camino largo, del que
les separa una pequeña
pared ó esos biombos que
los charlatanes colocan
entre ellos y los espec-
tadores , y encima de los
que aparecen las maravi-
llas que enseñan. Fígú-
rale todavía que pasan
á lo largo de esa pared

hombres llevando objetos de todas elases, que
pasan ademas figuras de hombres y de animales,
de madera ó de piedra de mil formas diferentes,
hablando los unos entre si, los otros no diciendo
nada. He aqui un cuadro estraño y estraños pcr-

tilo, lleno de gracia infinita, aumenta la mag-
nificencia de sus ideas. Hemos procurado tradu-

cir literalmente la alegoría que presentamos á
nuestros lectores en el dibujo que va á la cabe-
za de esle artículo, y creemos hacerles un ser-

objeto, de manera que presente mas claramente
la idea que otro; la venda, 1as alas y la infan-
cia de Cupido, son una alegoría que representa
los efectos de la pasión del amor. La antigua
religión griega estaba llena de alegorías. Los
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LAS ALEGORÍAS DE PLATÓN.

LA CAVERNA DE PLATÓN

LA ALEGORÍA DE LA CAVERNA

vicio popularizando los pensamientos y las ideas
de que está formada esta alegoría de que solo
tienen conocimiento el pequeño número de eru-
ditos que conocen el griego.

filósofos antiguos también han hecho uso de ellas
para poner al alcance de sus discípulos las ideas
abstractas de sus doctrinas. El mas grande de
todos, Platón, contiene admirables alegorías en
sus Diálogos. Las unas son invenciones suyas,
las otras son fábulas estrañas que él no hace
mas que contar, como dice él mismo. Hemos
calculado si seria útil presentar alguna á nues-
tros lectores, traduciéndola de Platón, cuyo es-

La alegoría es una especie de ficción, cuyo
artificio consisto en ofrecer á la imaginación un
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19 años.—Es un poco mas 1 difícily mucho
menos amable porque comienza á ser un poco
ma¿ festejada.

20 años.—Como es casi lo que se llama una
belleza á la moda, se cree obligada á ser mu-
cho mas altiva y estar mas pagada de sus gracias.

22 años.—Rehusa un partido escelente, por-
que el pretendiente no es un hombre entera-
mente á la moda.

511 años.—Cree todavía mas firmemente en
el imperio de sus hermosos ojos, y sueña ya
en un brillante matrimonio.

16 años.—Comienza á formarse una idea va-
ga de lo que será una pasión.

15 años.—So desarrolla el deseo decrecer y
fijar la atención de los hombres.

17 años.—Habla del amor en una cabana, de
un tierno afecto, puro de todo pensamiento de
interés

18 años. —Sueña unas dulces relaciones amo-
rosas con un lindo joven que la ha hecho algu-
nas cortesías.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE MELLADO,

«Formemos una nueva hipótesis.
«Se arranca á pesar suyo aquel cautivo de la

caverna, y se le arrastra por un sendero áspero
y escarpado hasta la-claridad del sol. Aquella
violencia escita naturalmente sus quejas y su
dolor; cuando ha llegado á la gran claridad, ago-
biado con su esplendor, no puede distinguir nin-
guno de los objetos que llamamos seres reales.
Poco á poco sus ojos se acostumbran á aquella
región superior: lo que mas fácilmente discier-
ne son, primero laj sombras , despues las imá-
genes de los hombres y otros objetos que se
pintan sóbrela superficie de las aguas, luego
los mismos objetos. De aqui lleva sus miradas
hacia el cielo , cuya vista soporta mas fácilmen-
te durante la noche con la claridad de la luna y
de las estrellas que no durante el dia.

«Por último, puede ver no solamente el sol
f las aguas y la tierra donde se refleja su ima-
gen,-sino contemplarse él mismo en su verda-
dera imagen. Entonces, poniéndose á razonar,
viene á calcular que es el sol la causa de las es-
taciones y las noches, que debe gobernar todo
el mundo visible, que es el principio de todo
lo que veia allá abajo en la caverna. Recordando
asi su primera misión , la que se llamaría sabi-
duría, y comparando su cautividad, se encuen-
tra feliz con la mudanza, y compadece amarga-
mente á los demás; y aunque allá abajo tuviese
honores y negocios para el que mejor observaba
las sombras y sus causas, para el que era mas
fácil el adivinar su espresion, lejos de estar ce-
loso de aquellas, distinciones , preferiría perder-
las íodas en el mundo antes que volver á su pri-,
mera ilusión y vivir cual entonces vivia.

«Imaginémonos todavía á este hombre que
vuelve á bajar á la caverna, y á verse sentado
en su antiguo lugar. En el repentino tránsito de
la luz a la oscuridad, sus ojos se hallarán se-
guramente como ciegos. Despues, alli, si mien-
tras su vista, coqfusa todavía, y en tanto que sus
ojos vuelven á habituarse de nuevo á la oscuri-
dad , lo que pide tiempo, tuviese que dar su pa-
recer sobre las sombras, y entrase en disputas
con sus compañeros que habían permanecido en
cautividad, haría reír á estos á sus espensas. Di-
riase que por haber subido al alto habia perdido
la vista, y que no valia la pena de tratar de sa-
lir del lugar en que estaban, y si alguno inten-
taba sacarlos de alli y conducirlos á lo alto,
era preciso matarlo si era posible-. Es muy pro-
bable que asi pasasen las cosas.

«Pues bien, querido Glaucon, el cuadro de
tan diversas perspectivas que acabo de poner

sonages, dirás tú. Pues bien, he aqui lo que

somos. , . .
«Estando obligados a permanecer toda su

vida con la cabeza inmóvil, esos hombres no
verán otra cosa mas que sus compañeros y las
sombras que irán á reflejarse de la luz del fue-
go sobre el lado de la caverna espuesto á sus
miradas. Asi, pues, no verán mas que las som-
bras de los que pasan detrás de ellos. Si pudie-
sen hablar designarían ciertamente las cosas
como las sombras que ven agitarse en la pared:
v si la prisión tuviese un eco, todas las veces
que los que pasan hablasen, creerían oir hablar
sus sombras caminando delante de ellos. En fin,
aquellos cautivos no atribuirían absolutamente la
realidad sino á sus sombras. Ahora suponga-

mos que se rompieran sus cadenas y que se les

curase de su error. ¡Mira lo que resultaría de
su nueva situación!

«El prisionero á quien se le librase de su
cadena, á quien se le obligase á levantarse y
Volver la cabeza, á caminar y mirar al lado de
la luz, no podría hacer todos sus movimientos
sin padecer, y el desvanecimiento y deslum-
bramiento de sus ojos le impediría distinguir los
objetos cuyas sombras veía. ¿Qué diria si vinie-
se alguno á decirle que hasta entonces no ha-
bía visto mas que fantasmas, y que lo presente
era la realidad ó lo mas exacto? Por último, si
enseñándole todos los objetos, á fuerza de re-
petirlo le dicen lo que es, se vería muy emba-
razado, y lo que veia antes le parecería mas ver-
dadero que lo presente. Luego, si le obligasen á
mirar al cielo, ¿no quedaría herida su vista? ¿No
volvería los ojos á las sombras que consideraba
sin esfuerzo , juzgándolas realmente mas bellas
que los objetos que le enseñan? No hay duda se-
guramente.

EL ÓMNIBUSí

RIISCELANEA

calle de Sta. Teresa, núm. 8

48 años. —Todos sus afectos se concentran
en una media docena de perritos y gatos.

49 años.—Toma con ellos una parieuta po-
bre para cuidar la casa y para que soporte el
peso de su mal humor.

50 años.—Se retira enteramente del mundo y
muere algunos años mas tarde sin ser sentida
de nadie, ni aun de los colaterales, á los qne
deja para dividir una fortuna bastante buena.

42. años.—Desvanécese también ésta espe-
ranza: comienza entonces á clamar contra un
esposo pérfido y orgulloso. -.

43 años.—La gusta jugar á las cartas y mur-
murar.

44 unos.—«Se muestra muy severa por la mo-
ralidad y las costumbres de su época..

45 años.—Se enamora repentinamente de un
lindo subteniente de reemplazo que es casi su
sobrino.

46 años.—El abandono y matrimonio de este
nuevo favorito la ponen muy rabiosa.

47 años.-—Comienza á desesperar del porve-
nir yá tomar tabaco.

36 años.—Riñe c^i su mejor amiga porque
acaba de casarse.

37 años. —Se halla un poco aislada del
mundo.
' 38 años.—Gusta de hablar de sus amigas
que han hecho mala boda y sus desgracias la
consuelan un poco.

39 años.—Se aumenta su mal humor:
40 años.—Se hace curiosa é intrigante; dos

virtudes que crecen de dia en dia.
41 años.—Como es rica la queda todavía la

esperanza de agarrar algun joven que no tenga
fortuna.

35 años.—Tiene celos de todas las mugeres
que alaban delante de ella.

34 años.—Afecta el mejor y mas alegre hu-
mor del mundo en su conversación con los
hombres.

33 años.—Se asombra de que los hombres
puedan dejar á una muger razonable para ir á
revolotear como mariposas alrededor de una
muñeca

32 años.—Afecta un profundo desden por el
baile, y se queja de que no haya buenos bai-
lariues

31 años. —Redobla los cuidados de su to-
cador.

26 años.—Comienza á pensar que puede en
rigor vivirse sin una gran fortuna.

27 años. —Prefiere ala sociedad de hombres
razonables los encantos de la coquetería,

28 años.—Empieza á hacer votos por una
modesta unión con una honrada medianía.

29 años.—Pierde poco á poco la esperanza
de entrar en la vida conyugal.

30 años. — Comienza á tomar para ella el
nombre de solterona.

25 años.—Se halla un poco mas de reserva
en sus modales.

Aqui vemos el sublime modo con que Platón
consigna la comisión de la sabiduría y los títu-
los de filósofo, es el conocimiento de lo verdade-
ro y el amor activo de la humanidad. Este es el
papel que tan bien presenta Sócrates todo el
tiempo de su vida hasta el día en que, víctima de
las burlas y de la malicia del pueblo que quería
ilustrar, bebe sencilla y tranquilamente, á pre-
sencia de sus conciudadanos, la cicuta.

Tal es la alegoría de la caverna y la mag-
nífica esplicacion de Sócrates á Glaucon; con ella
comprende perfectamente todas las consecuen-
cias de la ciencia y de la ignorancir de los hom-
bres: vése también claramente que los que han
llegado á la región superior, los que han con-
templado el bien en su esencia son los que po-
seen la verdadera sabiduría, y por. lo tanto los
únicos que deban gobernar el estado. Sin em-
bargo, Platón, por boca de Sócrates, señala con
una maravillosa previsión, con grande tálenlo, un
escollo en la adquisición misma de esta sabidu-
ría. Muchas gentes que han llegado á la altura
de las verdades humanas, se quedan muy bajos
al descender á la observación de los miserables
objetos de la vida terrestre , y desdeñan tomar
en la mano la pesada carga de los negocios. Es-
tas gentes, dice, se creen eu las islas Afortuna-
das; empero no deben reputarse asi las cosas. S'i
el gobierno de los estados no conviene* los que
están habituados á la contemplación j» al estu -
dio, solo pertenece á las almas elegidas; y es-
tas almas elegidas ¿cuáles son? Son los indivi-
duos que despues de haberse elevado al espacio
inteligible y haber apurado la ciencia del bien,
bajan al lado de los infelices cautivos de la tier-
ra para tomar parte en sus trabajos, aun en sus
honores,' y aplicarse, por la educación y el ejem-
plo, á hacer caer sus cadenas, iluminar sus ojos
y conducirlos por las vías mas anchas de la jus-
ticia y la verdad.

ante tus ojos, es la imagen exacta de nuestra
condición. El antro subterráneo es el mundo vi-
sible; el fuego que lo ilumina es la luz del sol;
ese cautivo que sube á la región superior yle con -
templa, es el alma que sube al espacio de la in-
teligencia. He ahi mi pensamiento, pues que sa-
berlo deseas: Dios sabe si es verdadero. Eu cuan-
to á mí, tal me parece lo que voy á decirle. En
los últimos límites del mundo intelectual está la
idea del bien, que se descubre coa pena , pero
que no se puede descubrir sin concluir que es la
causa de todo lo que hay de hermoso y de bue-
no : que en el mundo visible produce la luz y el
astro de donde la luz procede directamente; que
en el mundo invisible produce directamente la
verdad y la inteligencia; por último, que és pre •
ciso tener siempre los ojos fijos sobre esta idea
para conducirse con prudencia en la vida priva-
da ó pública.»

ANALES DE LA VIDA DE Ü.\;A SOLTERONA.

operación iNUTUk—Un oficial español, en
la última guerra de navarra, recibió una bala
en un muslo, y fué trasportado á su alojamien-
to, adonde se llamó á los médicos.- Durante
ocho dias no hicieron mas que'sondear y bus-
car. El oficial, que sufria horriblemente, les pre-
guntó que era lo que buscaban. .

—Buscamos la bala que ha herido á vd
—¿Por qué no lo decían vds. con dos mil de-

monios? esclamó el oficial; hubiéranlo vds. di-
cho antes, pues la tengo en mi bolsillo.

LA PROMOCIÓN DEL MOZO DEL CARNICERO. —Un joven, á quien habian colocado de mancebo
en casa de un carnicero , escribió á su familia.'

«Escribo a vd. estas cortas líneas para hacer-
les saber que mi amo.está muy contento de mí;
ya me ha hecho sangrar muchas veces, y me
ha dicho que me hará despellejar para Pascuas.»

23 años. —Hace la coqueta con todos los jó-
venes.

24 'años.—Se asombra de no verse casada
todavía.


